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Introduction. Emotional experience has been proposed as a phenomenon that can be addressed in the practice of teaching
philosophy. In this paper, after a brief theoretical review, a relevant conceptual distinction is established, and a study is reported.
Methods. An exploratory design was used, using a qualitative survey where philosophy teachers (n= 45) wrote open-ended
responses about authors, themes, and strategies/methodologies to address experience and emotional vocabulary. For the
strategies/methodologies, the answers were coded inductively, while the authors and themes were analyzed with pre-structured
categories. Results/Discussion. The methodological approach used is useful for exploring diversity. This is very broad in the
responses about authors that can be used to address the experience and emotional vocabulary in the classroom (117). Although the
variety of "philosophical-emotional themes" that can be treated is also diverse, a certain convergence is observed in typically
philosophical themes, such as "happiness", "love", "fear", "freedom", "anguish", etc. With respect to methodologies and strategies,
diversity is less, presenting dialogue as the central resource, together with literacy, the use of artistic resources and active/embodied
methodologies. Conclusion. The teaching of philosophy appears as a fertile land for the approach of emotional experience;
however, defining its desirability involves both more research and philosophical discussion about the goals of teaching philosophy.

Resumen:

Palabras clave: Emoción, Afecto, Filosofía, Enseñanza, Investigación cualitativa.

Introducción. La experiencia emocional se ha propuesto como un fenómeno que puede ser tratado en la enseñanza de la filosofía.
En este artículo, tras una breve revisión teórica, se establece una distinción conceptual relevante y se reporta un estudio al respecto.
Metodología. Se utilizó un diseño exploratorio, utilizando una encuesta cualitativa donde docentes de filosofía (n= 45) escribieron
respuestas abiertas sobre autores/as, temas y estrategias/metodologías para abordar la experiencia y el vocabulario emocional. Para
las estrategias/metodologías las respuestas se codificaron inductivamente, mientras que los/as autores/as y temas se analizaron con
categorías pre-estructuradas. Resultados/Discusión. La metodología utilizada es útil para explorar la diversidad. Esta es muy
amplia en las respuestas sobre autores/as que pueden utilizarse para abordar la experiencia y el vocabulario emocional en el aula
(117). Aunque el universo de “temas filosóficos-emocionales” que pueden ser tratados también es diverso, se observa una cierta
convergencia en temas típicamente filosóficos, como “felicidad”, “amor”, “miedo” “libertad”, “angustia”, etc. Al respecto de las
metodologías y estrategias, la diversidad es menor, presentándose el diálogo como el recurso central, en conjunto con la
lectoescritura, el uso de recursos artísticos y metodologías activas/corporizadas. Conclusión. La enseñanza de la filosofía aparece
como un territorio fértil para el abordaje de la experiencia emocional; sin embargo, definir su deseabilidad implica tanto más
investigación como la discusión filosófica acerca de cuáles son los objetivos de la enseñanza de la filosofía.

Abstract:

Keywords: Emotion, Affect, Philosophy, Teaching, Qualitative research.
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1. INTRODUCCIÓN
Pocos aspectos de la vida mental resultan tan

salientes como la experiencia emocional. Consi‐
deramos nuestros sentimientos, emociones y es‐
tados de ánimo intrínsecamente valiosos a tal
grado que tanto el discurso científico como el
coloquial los entienden como un componente cen‐
tral del bienestar (Diener, 1994). Son, además, ins‐
trumentalmente relevantes: cada vez es más
frecuente considerar a las emociones como
condiciones necesarias para el pensamiento racio‐
nal, para la toma de decisiones y para actuar
éticamente (Camps, 2011; Damasio, 2008;
Nussbaum, 2008).

Considerando la evidencia empírica de que la
habilidad de razonar con información emocional
se relaciona con diversas variables académicas, que
las intervenciones educativas tienden a tener re‐
sultados positivos, y que las emociones acadé‐
micas están vinculadas con el aprendizaje (Durlak
et al., 2011; Kotsou et al., 2018; Mayer, Caruso y
Salovey, 2016; Sánchez, Extremera y Fernández,
2016; Tan et al. 2021), podría llamar la atención
que la experiencia emocional no ocupe un lugar
central en el discurso y la práctica educativa. Sin
embargo, la aparente marginación de lo afectivo (o
su abordaje desde perspectivas reduccionistas) po‐
dría interpretarse en términos políticos: al
condicionar la forma de relacionarnos con nuestra
experiencia corporizada, la institución educativa
actúa como una tecnología de dominación, es‐
timulando la construcción de un cierto tipo de
subjetividad (Foucault, 2008; Scheerens et al.
2020). El enfoque sobre lo corporal y lo afectivo
está íntimamente entrelazado con los objetivos –
explícitos e implícitos– de la institución educativa.

En ese contexto, la experiencia emocional debe
ser abordada lo más rigurosamente posible, sin ob‐
viar las dificultades metodológicas, conceptuales y
prácticas que trae aparejadas. En este trabajo nos
centraremos en una de las tantas “ventanas” posi‐
bles a dicha experiencia: el vocabulario emocional,
operacionalizado como el conjunto de palabras
utilizadas para referirse literalmente a emociones,
sentimientos y estados de ánimo. Después de des‐
arrollar algunos aspectos teóricos relevantes y dis‐
tinguir tres sentidos en los cuales se puede abordar
lo emocional en el aula de filosofía, se presenta y
discute un estudio donde se exploró, mediante una
encuesta cualitativa, la diversidad de autores,
temas y metodologías/estrategias didácticas dispo‐
nibles para abordar el vocabulario emocional en la
enseñanza de la filosofía. En la conclusión se rea‐
lizan consideraciones generales y se explicitan
algunas limitaciones.

1.1 ¿De qué hablamos al hablar
de emoción?
Parafraseando a San Agustín, podemos decir

que sabemos qué son las emociones si nadie nos
pregunta, pero que si tenemos que explicarlo a
alguien que pregunta no lo sabemos. La respuesta
más precisa es que no existe consenso científico ni
filosófico acerca de la definición de emoción (Sca‐
rantino y De Sousa, 2021; Widen y Russell, 2010),
y que los términos se utilizan de manera vaga y
ambigua (Camps, 2011). Sin embargo, dado su
interés teórico y práctico, no sorprende que se
hayan ensayado diversas estrategias para hablar,
investigar e intervenir sobre las emociones. En esta
sección detallamos algunas de esas estrategias de
conceptualización.

En ocasiones se elige hablar en sentido amplio,
sin dar definiciones ni establecer una distinción
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clara entre la variopinta colección de términos
(emoción, sentimiento, afecto, estado de ánimo,
pasión, etc.). Naturalmente, esta estrategia tiene
varias limitaciones. Una de ellas es que cada
término genérico tiene connotaciones particula‐
res: el lenguaje no es neutral. Por ejemplo, utilizar
la expresión experiencia afectiva es problemático
dada la posible existencia de emociones
inconscientes (Nussbaum, 2008); elegir utilizar pa‐
siones –del latín passio, vinculado al griego πάθος
– enfatiza una concepción de la emoción como fe‐
nómeno pasivo (Camps, 2011); elegir emoción
enfatiza el aspecto activo del fenómeno –por estar
etimológicamente conectado con el término latino
movere–, mientras que sentimiento –del latín senti‐
re– enfatiza su aspecto fenomenológico. Por otro
lado, esta estrategia presupone que el/la receptor/a
ya tiene una comprensión intuitiva de la referencia
del término.

Otra estrategia intenta encontrar “definiciones
canónicas” que, por serlo, han de ser más bien va‐
gas. Un ejemplo de este enfoque es el de Mayer et
al. (2001, 233) según el cual una emoción es una
“respuesta mental organizada frente a un evento
que incluye aspectos fisiológicos, experienciales y
cognitivos, entre otros”. Algo similar sucede con la
definición de la Real Academia Español:
“alteración del ánimo intensa y pasajera, agradable
o penosa, que va acompañada de cierta conmoción
somática”.

Otra posibilidad es intentar proveer una defi‐
nición específica, como la de Nussbaum (2001,
24): “las emociones son evaluaciones o juicios de
valor, los cuales atribuyen a las cosas y las personas
que están fuera del control de esa persona una
gran importancia para el florecimiento de la
misma”, o la de Feldman-Barrett: “representacio‐

nes corporizadas que dan forma a la acción del
animal y se vuelven la experiencia del animal en el
momento siguiente” (Adolph, Mlodinow y Feld‐
man-Barrett, 2019, 1056). La dificultad de este
enfoque es la dependencia, quizás excesiva, de un
marco teórico particular –el neoestoicismo y el
constructivismo, en los ejemplos– pudiendo así
generar una distancia indeseable con el uso colo‐
quial de los términos. Este problema es especial‐
mente relevante en educación, donde no se espera
que ningún agente involucrado sea experto en
emociones.

Un enfoque que salva esta dificultad es el de
analizar empíricamente cuándo un término
particular (ej. “miedo”, “respeto”, etc.) es consi‐
derado por la comunidad de hablantes como una
palabra emocional prototípica (Pérez-Sánchez et
al., 2021; véase Lakoff, 2016 por una discusión teó‐
rica). Según este enfoque, nuestra comprensión se
basa en la posesión de ciertos ejemplos prototí‐
picos más que de un conjunto de condiciones
necesarias y suficientes que permiten distinguir
sistemáticamente entre emociones y no-emocio‐
nes. Según el estudio de Pérez-Sánchez et al.
(2021), palabras como alegre, contento, feliz, triste‐
za, miedo, rabia, ira, atemorizado, euforia, desani‐
mado, emoción, dolido, asustado, enfadado y depri‐
mido serían prototípicamente emocionales. Este
enfoque, de-abajo-hacia-arriba, maximiza la fide‐
lidad al uso ordinario de los términos emociona‐
les, aunque es mucho más limitado en su potencial
teórico.

No debe descartarse la posibilidad de que no
sea posible contar con una definición que sea teó‐
rica y empíricamente fructífera (una definición
prescriptiva) y que a la vez dé cuenta del uso ordi‐
nario del término (una definición descriptiva)
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(Scarantino y De Sousa, 2021). Quizás, “emoción”
es un término ambiguo que agrupa un conjunto
heterogéneo de experiencias que solo tienen entre
sí solo un parecido de familia (Widen y Russell,
2010).

1.2 Vocabulario emocional
La experiencia emocional puede decirse de di‐

versas maneras. En esta sección se establecen algu‐
nas precisiones acerca de algunas las formas en
que las que la experiencia emocional se traduce en
palabras.

Si además de los varios cientos de etiquetas
emocionales (“enojo”, “alegría”) y términos con
contenido afectivo (“desafortunado”, “mal”), consi‐
deramos los usos metafóricos (“vacío”, “con la
sangre hirviendo”) y palabras que aunque no se re‐
fieren a estados de ánimo tienen un tono emocio‐
nal claro (“suicidio”, “carcajada”), nos encontramos
con una variedad interesante pero desconcertante
de manera de referirse a un estado emocional (Co‐
chrane, 2009). Por ejemplo, las 10 bases de datos
en español incluidas en emoFinder en 2018 regis‐
traban 16.375 términos puntuados en distintas di‐
mensiones emocionales (Fraga et al. 2018). Si
además de estos usos consideramos que los mis‐
mos significantes cambian su significado a lo largo
del tiempo (Lomas, 2022) y que la producción li‐
teraria tiende a crear neologismos y nuevas expre‐
siones (ej. Koenig, 2022) podríamos considerar
que el vocabulario emocional es inabarcable.

Sin embargo, se debe contemplar que el voca‐
bulario generalmente muestra una distribución
que tiende a seguir la ley de Zipf: la frecuencia de
un término es inversamente proporcional a su
rango (Silge y Robinson, 2016). Por lo tanto, es
esperable que los textos tiendan a estar abi‐
garrados con las palabras más frecuentes, mientras

que las menos frecuentes vean limitada su apa‐
rición a contextos particulares. Complementa‐
riamente a esta consideración estadística debe
considerarse la distinción realizada por Vine et al.
(2020) entre el vocabulario pasivo –las palabras
que se reconocen–, y el vocabulario activo –las pa‐
labras efectivamente utilizadas, una fracción del
vocabulario pasivo–. Aunque el vocabulario dispo‐
nible para una persona sea virtualmente inabarca‐
ble, el conjunto de palabras y expresiones que efec‐
tivamente utilizará será un conjunto relativamente
limitado.

Este trabajo, especialmente al abordar los
“temas emocionales” que pueden abordarse en el
aula de filosofía, se centra en la forma más directa
de referirse a la experiencia emocional: el vocabu‐
lario emocional literal y uso de etiquetas emocio‐
nales, palabras que primariamente se refieren a un
estado de ánimo, emoción o sentimiento –muchas
de ellas, metáforas fosilizadas–. ¿Cuán frecuen‐
temente utilizamos este tipo de palabra? Analizan‐
do textos de flujo de conciencia (donde los partici‐
pantes debían escribir sus pensamientos, percep‐
ciones y sentimientos sin censura durante 20 mi‐
nutos), Vine et al. (2020) encontraron que 6.11%
de las palabras utilizadas tenían tono emocional,
mientras que solo un 0.5% eran etiquetas de emo‐
ciones; en artículos de blog, esta proporción era
aún menor (0.3%).

1.3 Abordaje empírico del voca‐
bulario emocional
Aunque el término emoción no tenga una defi‐

nición precisa, la evidencia sugiere que los/as hab‐
lantes pueden utilizar los términos emocionales de
manera consistente –incluso entre distintas va‐
riantes del español (Delgado, Prieto y Burín,
2020)–, y que ciertas dimensiones básicas de la ex‐
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periencia afectiva (por ejemplo, su valencia,
cuánto de agradable o desagradable es) pueden
inferirse de las palabras utilizadas para describirla
(Fraga et al. 2018; Soriano, 2016).

El análisis del vocabulario emocional activo
mediante respuestas abiertas ofrece una ventana a
la experiencia emocional, especialmente a la forma
en que la persona atiende y reflexiona sobre su ex‐
periencia (Boyd, 2017; Boyd y Schwartz, 2021;
Vine et al. 2020). El enfoque constructivista,
además, enfatiza que la influencia percepción-
lenguaje es bidireccional: la posesión de determi‐
nado vocabulario también influye en la forma en
que el/la sujeto construye su experiencia emocio‐
nal (Brooks et al. 2017; Feldman-Barrett, 2017;
Feldman-Barrett et al., 2007). Desde el punto de
vista educativo, además, el vocabulario se relacio‐
na con variables de interés, como los hábitos de
lectura (Bazhydai et al., 2019; Dylman et al., 2020).

Las consideraciones anteriores sugieren que el
vocabulario emocional de un grupo humano
puede ser estudiado con métodos sistemáticos, y
que su comprensión aporta información relevante
en el contexto educativo.

1.4 El vocabulario emocional y
el aula de filosofía
El Sistema Educativo uruguayo propone –ex‐

plícitamente– formar personas solidarias, justas,
reflexivas e integralmente desarrolladas (Ley
18.437, 2008). Como argumenta Camps (2011), la
justicia, la solidaridad y el desarrollo integral como
persona solo pueden darse cuando el/la sujeto se
conoce y se educa a sí mismo/a, lo cuál implica,
entre otras cosas, el gobierno de las emociones. La
vida afectiva y la forma en que los/as sujetos la
atienden, experimentan y nombran impacta en el
bienestar general y en varias áreas particulares de

la vida (Bazhydai et al. 2019; Sánchez et al. 2016;
Vine et al. 2020). El vocabulario emocional es una
ventana a la experiencia que puede atenderse y
evaluarse de manera sistemática. Hablar de las
emociones es posible y deseable en el ámbito
académico (Durlak et al. 2011; Scheerens et al.
2020).

La práctica y la enseñanza de la filosofía han
sido señaladas como un territorio fértil para este
fin. El conocimiento y el cuidado de sí han sido ta‐
reas que la filosofía ha asumido desde la antigüe‐
dad; por lo tanto, su historia ofrece una riquísima
fuente de textos y prácticas –“tecnologías del yo”–
que pueden adaptarse al aula (Foucault, 1994,
2008; Hadot, 1998 Modzelewski, 2007). Además,
existen propuestas educativas que se plantean en‐
tre sus objetivos la educación de las emociones (ej.
Lipman, 1995) y tipificaciones de falacias a la hora
de realizar razonamientos prácticos que involu‐
cran emociones (Cohen, 2019).

En Uruguay está tendencia se encuentra enrai‐
zada. Por ejemplo, en un reciente libro sobre prác‐
ticas de educación socioemocional en Uruguay
(Mels et al., en prensa), aproximadamente un 15%
(3 de 19) estaban directamente vinculadas a la filo‐
sofía; por otro lado, una consulta a docentes de
filosofía mostró que el desarrollo de aspectos afec‐
tivos de la personalidad es uno de los principales
motivos por los cuales se justifica la presencia de la
filosofía en la enseñanza media (Manchini, 2023).

Abordar la experiencia emocional en el aula de
filosofía parece posible. Conviene, sin embargo,
realizar algunas consideraciones acerca de qué sig‐
nifica abordar la experiencia emocional en el aula
de filosofía, para poder preguntarse con más clari‐
dad si es deseable hacerlo.
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1.5 Tres sentidos de “abordar la
experiencia emocional en el aula
de filosofía”
Pueden distinguirse al menos tres sentidos en

los cuales puede decirse que la experiencia emo‐
cional es abordada en el aula de filosofía: el abor‐
daje del clima emocional, el abordaje de la emo‐
ción como contenido y el abordaje de habilidades
vinculadas a la experiencia emocional. En esta sec‐
ción se desarrolla esta distinción.

La enseñanza de la filosofía implica, junto con
sus contenidos, un clima afectivo. Los textos filo‐
sóficos en sí mismos tienen una afectividad
implícita (Rosfort y Stanghellini, 2012); pero
también el aula –sistema complejo de relaciones–
tiene un componente afectivo (Bertoni y Quintela,
2015). De hecho, la creación de un clima comu‐
nicacional y afectivo propicio fue una de las di‐
ficultades reportadas por un grupo de 99 docentes
de filosofía uruguayos/as, cuando los cursos de‐
bieron virtualizarse (Manchini, 2020). El compo‐
nente afectivo –materializado en formas de re‐
lacionarse, normas, expectativas, usos del lenguaje
y el espacio, etc.– es de gran importancia para ex‐
plicar la diversidad de conductas y experiencias en
el contexto educativo. Contextualiza el aprendizaje
de conceptos, pero también constituye una forma
de aprender: quizás algunos de los aprendizajes
más profundos (para bien o para mal) hayan sido
silenciosamente inferidos a partir de actitudes y
disposiciones corporales (Bertoni y Quintela,
2015; Foucault, 2002). Cuando un/a docente
evalúa, reflexiona e interviene sobre este aspecto
del aula, se puede afirmar que aborda la ex‐
periencia emocional. Llamémosle a este sentido
abordaje del clima emocional.

En segundo lugar, la experiencia emocional
puede tomarse como contenido. Puede abordarse
de manera general, por ejemplo clarificando el vo‐
cabulario, estableciendo distinciones (ej. emoción/
sentimiento), reconociendo puntos de vista
contrapuestos (ej. teorías cognitivas y perceptivas)
o recorriendo la historia de los conceptos (Modze‐
lewski, 2007; Nussbaum, 2008; Scarantino y De
Sousa, 2021). También es posible abordar ex‐
periencias emocionales particulares típicamente
vinculadas con la filosofía (miedo, serenidad, fe‐
licidad, asombro). En otras palabras, desde un
enfoque centrado en los contenidos es plenamente
viable abordar asuntos que redunden en un mayor
conocimiento de los fenómenos y un enriqueci‐
miento del vocabulario para pensar en ellas.
Llamémosle a este sentido abordaje de la emoción
como contenido.

En tercer lugar, es posible abordar la ex‐
periencia emocional centrándose en las habili‐
dades y las actitudes que la filosofía pretende culti‐
var: el pensamiento crítico, las habilidades lingüís‐
ticas, el razonamiento lógico y cuidadoso, el auto‐
control, la flexibilidad, la responsabilidad, entre
varias otras (CES, 2006; García-Moriyón, 1998).
Sin necesidad de enfatizar la dimensión afectiva
por sobre la cognitiva, la enseñanza de la filosofía
puede plantearse como objetivo desarrollar las ha‐
bilidades lingüísticas y de pensamiento en el área
concreta de las emociones. Este enfoque no es
contradictorio con el anterior, pero cambia el foco:
si antes leíamos los textos esperando adquirir un
conocimiento declarativo, ahora lo hacemos como
medios para realizar un cambio en el/la sujeto es‐
timulando o desarrollando una cierta habilidad –o
incluso una cierta técnica–. Aunque en el contexto
educativo parece conveniente utilizar el vocabula‐
rio de las habilidades (Scheerer et al., 2020), es
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importante señalar que esta perspectiva es consis‐
tente con la lectura de la filosofía como práctica y
modo de vida (Hadot, 1994; Foucault, 2008; Se‐
llars, 2017). Llamémosle a este sentido abordaje de
habilidades vinculadas a la experiencia emocional.

Considerando especialmente los dos últimos
sentidos, este trabajo indaga la diversidad de auto‐
res, temas y estrategias y/o metodologías que
pueden utilizarse para abordar las emociones en el
aula de filosofía.

1.6 Las prácticas de enseñanza
de la filosofía en Uruguay y la
encuesta cualitativa como méto‐
do
Estudios anteriores realizados con docentes

uruguayos/as sugieren que, aunque se puede ense‐
ñar filosofía de maneras muy diversas, es posible
identificar conglomerados de prácticas y es‐
trategias que tienen entre sí un parecido de familia
(ej. Aguirre, 2012; Manchini, 2020); además, el
énfasis en la presencia de los textos filosóficos
(CES, 2006) ofrece también una puerta de entrada
a las prácticas concretas.

En ese contexto, se consideró que era posible
obtener una aproximación a la diversidad de es‐
trategias y autores que pueden utilizarse para abor‐
dar la experiencia emocional, mediante la
aplicación de una encuesta cualitativa en una
muestra de docentes de filosofía uruguayos/as.
Según Jansen (2013) este abordaje no busca cono‐
cer la distribución sino la diversidad de una de‐
terminada variable en una población. Este tipo de
abordaje metodológico no busca generalizar ni
predecir “el número de personas con las mismas
características (el valor de la variable) sino que es‐
tablece la variación significativa (las dimensiones y

valores relevantes) dentro de esa población” (Jan‐
sen, 2013, 43).

En una encuesta cualitativa típicamente se
encuesta mediante preguntas abiertas o cerradas a
una muestra de tamaño inferior a 50 sujetos,
buscando identificar la diversidad de objetos/
temas, dimensiones y categorías relevantes (ya sea
como un fin en sí mismo o como fase inicial de
una investigación de mayor alcance). Al igual que
otras formas de investigación cualitativa, se puede
proceder de forma inductiva o deductiva, según si
las categorías se construyen a partir de los datos
sin procesar o son pre-especificadas (Jansen,
2013).

1.7 Objetivos
En este caso concreto, esta metodología nos

permite explorar la amplitud que tiene el universo
de autores/as, temas y estrategias/metodologías
utilizadas por los/as docentes. La investigación fue
guiada por los siguientes objetivos:

◆ Crear una base de datos de respuestas referi‐
das al abordaje de la experiencia y el vocabulario
emocional en el aula de filosofía.

◆ Definir, para esa muestra, la frecuencia con
que son mencionados los/as diferentes autores/as,
explorando convergencias y divergencias.

◆ Definir, para esa muestra, la frecuencia con
que distintos términos que son considerados voca‐
bulario emocional son considerados susceptibles
de abordaje en el aula de filosofía, explorando
convergencias y divergencias.

◆ Identificar, para esa muestra, las categorías
más habituales de estrategias y metodologías para
el abordaje de la experiencia y el vocabulario emo‐
cional en el aula de filosofía, explorando
convergencias y divergencias.
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2. MÉTODO

Diseño.
Estudio exploratorio cualitativo, de encuesta

cualitativa y minería de textos.

Muestra
La muestra, intencional de voluntarios, estu‐

vo compuesta por 45 docentes de filosofía uru‐
guayos/as, 31 identificadas como mujeres, 12
como hombres y 2 personas que prefirieron no
identificar su género, con una edad media de
42,5 años (Desviación Estándar [DE]=11.4) y
una media de 14,9 años de trabajo (DE=9.5). La
mayoría tiene título docente (24), pero también
hay quienes tienen doble titulación (5),
formación de maestría (5), doctorado (3) o
formación de grado incompleta (8); se des‐
empeñan en educación media y/o técnica (34),
universitaria o terciaria (10) y primaria (1).

Instrumentos
Se creó un cuestionario ad hoc con preguntas

demográficas y tres preguntas abiertas. En todos
los casos, los/as docentes podían extenderse
todo lo que desearan, aunque en la presentación
se los/as instaba a ser sintéticos y expresar su
pensamiento de manera sucinta.

La primera pregunta enumeraba ¹00 palabras
frecuentemente mencionadas para describir la
experiencia emocional (algunos ejemplos: "felicidad",
"alegría", "estrés", "tristeza", "ansiedad", "cansancio",
"enojo", "nervios", "frustración", “miedo", "amistad",
"angustia", "alivio", "tranquilidad"). La pregunta

concreta se encontraba redactada de la siguiente
manera:

“Los siguientes términos son frecuentemente
utilizados para describir emociones y estados de
ánimo. ¿Cuáles cree que sería posible y
productivo abordar en el aula de Filosofía?”.

Las palabras fueron tomadas del siguiente
proyecto de investigación: https://osf.io/7peb4/

La segunda pregunta solicitaba enumerar
autores/as que serían de utilidad para abordar el
tópico. La pregunta concreta se encontraba
redactada de la siguiente manera:

“Para trabajar sobre emociones y estados de
ánimo en el aula de Filosofía ¿qué autores/as
trabajaría? Puede incluir autores no
estrictamente filosóficos (literatura, psicología,
etc.) si le parece pertinente”

La tercera pregunta interrogaba por es‐
trategias y metodologías que serían de utilidad
para abordar el tópico. La pregunta concreta se
encontraba redactada de la siguiente manera:

“Para educar sobre emociones, sentimientos
y estados de ánimo en el aula de Filosofía, ¿qué
estrategias o metodologías le parecen más
adecuadas?”

El cuestionario fue divulgado por medios
institucionales, mediante redes sociales y por
correos electrónicos obtenidos por partici‐
pación en investigaciones anteriores. Fue
enviado el 19 de junio de 2022, y fue cerrado
cuando se alcanzó un número de respuestas
aceptable para una encuesta cualitativa, el 11 de
julio de 2022.
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Análisis
Para el análisis se siguieron los dos abordajes

generales (inductivo y deductivo) propuestos por
Jansen (2013).

Para las estrategias/metodologías, las respues‐
tas se codificaron inductivamente, en un proceso
de tres etapas iterativas: tras una primera lectura
de las respuestas, se realizó una segunda lectura
donde se extrajeron los fragmentos que se codifi‐
carían. En la segunda fase, se creó una serie de ca‐
tegorías mediante las cuales se codificaron esos
fragmentos; el proceso se repitió combinando o se‐
parando las categorías cuando fue necesario. En
una tercera etapa, se realizó la codificación final de
las respuestas considerando esas categorías.

Los/as autores/as y temas se analizaron con mi‐
nería de textos utilizando categorías pre-estructu‐
radas. Para el caso de los autores, se consideraron
respuestas válidas únicamente los apellidos/
nombres de autores/as. Para el caso de los temas,
se utilizó un instrumento desarrollado en el marco
de un proyecto más amplio (https://osf.io/8jvpm/).
El mismo consiste en un diccionario anotado de
vocabulario emocional, mediante el cual es posible
unificar (ej. convertir “ansioso”, “ansiosa” y “ansie‐
dad” en “ansiedad”) y contar el vocabulario.

Para procesar los datos y realizar todos los
cálculos se utilizó R y Rstudio (R Core team, 2020;
Posit, 2020), siguiendo el enfoque de Silge y Ro‐
binson (2016). La codificación se realizó utilizan‐
do QualCoder 3.2 (Curtain, 2023).

Siguiendo los principios de la ciencia abierta,
los datos, el libro de códigos, el código análitico y
los instrumentos pueden encontrarse en Open
Science Framework (https://osf.io/7peb4/)

3. RESULTADOS
3.1 Autores/as más frecuen‐

temente mencionados/as
En la Figura 1 se representan los resultados al

respecto de autores/as que se podrían utilizar para
abordar la experiencia emocional. En total se
mencionaron 278 autores/as, habiendo 117 autore‐
s/as distintos. Solamente 39 tienen más de una
mención; de hecho, los 10 autores más mencio‐
nados –J.P. Sartre (21), Epicuro (18), S. Freud (14),
F. Nietzsche (13), Aristóteles (11), Sócrates (10), E.
Fromm (8), B.C. Han (8), Platón (8) y A. Camus
(6)– representan el 42% de todas las menciones.
En orden de frecuencia (y alfabético en los/as au‐
tores/as con misma frecuencia), fueron mencio‐
nados/as: Schopenhauer, De Beauvoir, Freire,
Galeano, Kant, Savater, Butler, Cortázar, Deleuze,
Estoicos, Foucault, Heidegger, Marx, Pascal, Spi‐
noza, Vaz Ferreira, Ahmed, Arendt, Bauman, Bu‐
dismo, Cortina, Descartes, Gadamer, Goleman,
Hume, Lacan, Lao Tse, Pessoa, Sztajnszrajber,
Abelardo, Adorno, Barilko, Baró, Bion, Boal,
Bukowski, Borges, Le Bretón, Bucay, Cabnal, Ca‐
bruja, Camps, Cerletti, Cioran, Diener, Dolina,
Durkheim, Epicteto, Fabbri, Feldman-Barrett,
Frankl, Fricker, Frigerio, Garcés, García Márquez,
Gardner, Ghandi, González, Gramsci, Grandes,
Hadot, Harari, Herrera, Hooks, Illouz, Jaspers,
Jung, Kafka, Kierkegaard, Kohan, Kundera, Larro‐
sa, Lipman, Lorde, Lyotard, Maia, Martí, Maupass‐
ant, Mill, Miranda, Modzelewski, Neri, Núñez,
Nussbaum, Ortega y Gasset, Pampliega, Pateman,
Peri Rossi, Pizarnik, Preciado, Punset, Rawls, Re‐
bellato, Ribeiro, Rivera Cusicanqui, Rodríguez,
Rolnik, Rorty, Rubén Darío, Russell, Sambarino,
San Agustín, Séneca, Subcomandante Marcos,
Unamuno, Weil, Wolf.



DIALEKTIKA · 2023, 5 (14): 43 - 60.
ISSN 2707-3386

A
�
�
��
�
�
�
�

52

D i a l e k t i k a
I S S N 2 7 0 7 - 3 3 8 6

REVISTA DE INVESTIGACIÓN FILOSÓFICA Y TEORÍA SOCIAL

Es importante recordar que el diseño meto‐
dológico nos habla sobre la diversidad más que so‐
bre la distribución. Si bien los datos parecen su‐
gerir una tendencia a “autores/as populares”, es

especialmente relevante notar la dispersión de las
menciones y la notable variedad de corrientes, es‐
tilos, enfoques, disciplinas y épocas históricas
implicadas.

3.2 Términos emocionales
susceptibles de ser abordados
Para responder a la pregunta acerca de qué

términos emocionales utilizados por estudiantes
podrían ser abordados en el aula de filosofía, los/as
docentes respondieron mencionando 331 térmi‐
nos, 79 términos únicos. Es interesante observar

que 24 de ellos tuvieron más de 5 menciones y que
los 6 más comunes (felicidad, amor, incerti‐
dumbre, libertad, miedo y voluntad) fueron
mencionados por al menos 13 docentes. Según ve‐
mos en la figura 6, aunque existe una variedad de
términos emocionales que podrían tratarse en el
aula de filosofía, parece que algunos resultan
especialmente viables.

Figura 1. Autores/as para trabajar sobre emociones y estados de ánimo en el aula de Filosofía

Figura 2.Vocabulario emocional explícito que se considera posible y productivo abordar en el
aula de Filosofía.

Nota. Los/as docentes respondieron considerando 100 ejemplos de vocabulario emocional
explícito; en las respuestas solo se consideran como válidos los usos de ese vocabulario. Fuen‐
te: elaboración propia.



A
�
�
��
�
�
�
�

53EMOCIONES EN LA ENSEÑANZA DE LA FILOSOFÍA
DOI.ORG/10.51528/DK.VOL5.ID111

D i a l e k t i k a
I S S N 2 7 0 7 - 3 3 8 6

REVISTA DE INVESTIGACIÓN FILOSÓFICA Y TEORÍA SOCIAL

3.3 Estrategias y/o metodolo‐
gías que se consideran adecuadas
En la Figura 3 se presentan las estrategias y me‐

todologías más mencionadas. Como se observa,

las respuestas combinaban elementos que podrían
distinguirse como metodologías, estrategias,
recursos concretos y actividades específicas.

El diálogo (mencionado 19 veces) es la catego‐
ría más frecuente; también hay referencias a meto‐
dologías que involucran el diálogo (comunidad de
indagación, mencionada 3 veces) y a procesos cog‐
nitivos que, en el aula de filosofía, se encuentran
estrechamente ligados a él (reflexión y problemati‐
zación, referidas 4 veces). También son muy
frecuentemente nombradas la lectura, tanto de li‐
teratura (9) como de textos filosóficos (6), y la es‐
critura (8). Es común la referencia al uso de otros

lenguajes creativos como la música (7), la plástica
(5), y el audiovisual (7), ya sea consumiendo como
produciendo obra. Un lugar muy especial ocupan
las metodologías más corporizadas y activas, como
la realización de talleres y actividades vivenciales
(9), los análisis de casos (7), los juegos de roles (4),
los juegos (3), las actividades grupales (1) y las
salidas (1). En la tabla 1 pueden verse ejemplos de
fragmentos de respuestas pertenecientes a cada
una de las categorías.

Figura 3. Estrategias y metodologías..

Nota. Las categorías se construyeron inductivamente en tres etapas
iterativas. Las respuestas, y por lo tanto los códigos, incluyen sin distinción
estrategias, actividades, metodologías, recursos, etc.
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4. DISCUSIÓN
Aunque la emoción difícilmente se pueda defi‐

nir de manera satisfactoria brindando una serie de
condiciones necesarias y suficientes, parece posi‐
ble hablar de manera consistente y racional acerca
de ella, si se toman en cuenta los matices necesa‐
rios. El análisis de uno de sus aspectos concretos,
el vocabulario emocional, puede considerarse
como una “ventana” a la experiencia emocional
(Lakoff, 2016; Soriano, 2016; Vine et al., 2020) que
la enseñanza de la filosofía puede aprovechar.

Existe una diversidad muy amplia de autores/as
que pueden utilizarse como medio para abordar la
experiencia y el vocabulario emocional en el aula.
La misma puede observarse tanto en la cantidad
(117) como en la variedad de los/as autores/as
mencionados: desde la antigüedad al siglo XXI,
desde filósofos/as tradicionales a escritores de au‐
toayuda, pasando por poetas, novelistas, activistas,
psicólogos/as, sociólogos/as, historiadores/as, pe‐
dagogos/as, etc. Pareciera existir una tendencia a
que ciertos autores/as sean más populares; sin
embargo, la metodología empleada solamente nos
permite afirmar que existe una diversidad
importante.

Algo similar ocurre con las referencias al voca‐
bulario emocional susceptible de ser abordado en
el aula de filosofía. Se mencionaron 79 términos
distintos, sugiriendo que la variedad es amplia. Sin
embargo, a diferencia de los/as autores/as, la
tendencia a converger en ciertos términos aparece
un poco más definida: pareciera que experiencias
humanas como la “felicidad”, “amor”, “voluntad”,
“libertad”, “incertidumbre” o “vacío” son prototí‐
picamente abordables desde el aula de filosofía.
Contrario a lo que una cierta narrativa sobre la
historia de la filosofía podría hacer creer (Camps,

2011) las emociones y la afectividad son temas
filosóficos con una tradición muy amplia (Hadot,
1998; Nussbaum, 2008). Cuando pensamos en
emociones, pensamos en asuntos profundamente
filosóficos; aunque la popularización de términos
como “inteligencia emocional” sean recientes, la
intelección rigurosa sobre las emociones se
remonta a la antigüedad.

Al respecto de las estrategias/metodologías, el
diálogo se presenta como la estrategia central,
mencionada (de manera directa o indirecta) casi
universalmente. Se confirma en esta pregunta la
tendencia transdisciplinaria que se intuía en la
enumeración de autores/as: junto con las es‐
trategias típicamente filosóficas como el diálogo, la
lectoescritura y el análisis, aparecen también
recursos artísticos, creativos y lúdicos. En una vi‐
sión general, resulta interesante observar que las
estrategias, los temas y los/as autores mencionados
no son radicalmente distintos a los que se
esperaría observar en una aula de filosofía que no
esté centrada en la experiencia y el vocabulario
emocional (Aguirre, 2012; Manchini, 2020). Esto
sugiere que, al menos hipotéticamente, el uso de
temas, autores/as y estrategias habituales podría
ser suficiente para el abordaje de la experiencia y
vocabulario emocional. No sería necesario inven‐
tar procedimientos innovadores ni convertir a la
docencia en una “psicología laica” (Scheerens et al.
2020), sino de utilizar los procedimientos de los
que la práctica filosófica ya dispone (Cohen, 2019;
Hadot, 1998; Foucault, 2008) con ese objetivo
particular.

Limitaciones y prospectiva
Es importante señalar una serie de limitacio‐

nes. En primer término, es relevante tener presente
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que estos resultados no son generalizables, dado el
carácter diseño metodológico.

Igualmente, se deben considerar los sesgos pro‐
pios de toda investigación cualitativa: aunque se
tomaron varios recaudos para hacer transparente
el proceso de codificación, este no deja de ser
subjetivo. Se hace un llamado al sano escepticismo
y a la consulta de los materiales suplementarios
publicados en https://osf.io/8jvpm/, especialmente
el libro de códigos, para conocer qué respondieron
concretamente estos/as docentes.

Por último, debe hacerse explícito que, además
de estos motivos, la propia diversidad y amplitud
de concepciones acerca de qué es la enseñanza de
la filosofía y sus fines hace muy dificultosa la ge‐
neralización. Se debe considerar a esta inves‐
tigación, dentro de sus estrechos márgenes, como
observaciones detalladas que invitan a pensar en
otros casos análogos, sin hacerles decir más que lo
que dicen.

En ese sentido, se presentan como futuras lí‐
neas de investigación la realización de estudios si‐
milares con muestras más amplias y variadas.
Además, sería deseable triangular los instrumen‐
tos de autoinforme con medidas de heteroinforme,
análisis documental y observación directa. Igual‐
mente, sería deseable contar con protocolos de
intervención lo suficientemente estandarizados
como para ser evaluados experimentalmente
(García-Moriyón, 1998, 2007) y saber más preci‐
samente en qué medida la filosofía puede ser, efec‐
tivamente, una educadora de las pasiones.

4. CONCLUSIÓN
En este trabajo se reportó el desarrollo de una

investigación exploratoria basada en la aplicación
de una encuesta cualitativa a una muestra de 45

docentes de filosofía uruguayos/as. Sus resultados
sugieren que existe una variedad muy amplia de
autores/as que pueden ser utilizados para abordar
la experiencia y el vocabulario emocional en el
aula. También existen multiplicidad de temas que
pueden abordarse, habiendo una cierta
convergencia en torno a tópicos como “felicidad”,
“amor”, “miedo” “libertad”, “vacío”, “incerti‐
dumbre”, etc. Igualmente se encuentra una
convergencia considerable cuando se observan las
estrategias o metodologías sugeridas, siendo el
diálogo el principal punto de acuerdo.

En su conjunto, estos resultados sugieren que
abordar la experiencia emocional en el aula de filo‐
sofía es posible. Definir si es deseable ya no es una
cuestión empírica, sino que se trata de una cues‐
tión propiamente filosófica que involucra debatir
en profundidad la concepción que se tiene de la
profesión docente (Vázquez y Escámez, 2010) y de
la enseñanza de la filosofía (García-Moriyón, 1998;
Manchini, 2023).
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